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Resumen
En el artículo que se presenta a continuación 
se re� ejan datos recientes sobre las actitudes 
y creencias de los jóvenes en torno a la 
violencia, y sobre su evolución con el paso 
del tiempo. Se recogen opiniones referentes a 
dos momentos distintos (año 2003 y año 2005) 
que permiten valorar posibles cambios de las 
actitudes de un grupo de adolescentes que 
cursan la Etapa de Secundaria. Los resultados 
nos permiten re� exionar sobre la calidad 
y e� cacia de las actuaciones que se están 
llevando a cabo en contra de los principios de 
violencia e intolerancia.

Palabras Clave:
Género, actitudes y creencias en torno a la 
violencia, violencia escolar.

Abstract
In the article below you can � nd recent data 
about attitudes and believes of youngsters 
regarding violence, and its evolution along 
time. There are also opinions regarding two 
different moments (years 2003 and 2005) 
which allow to appraise possible changes in the 
attitudes of a group of youngsters studying the 
Spanish Secondary Stage. The results allow 
us to think about the quality and ef� ciency 
of the performance which are being carried 
out against the fundamentals of violence and 
intolerance.
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1. Fundamentación teórica
La mayoría de los estudios realizados en las dos últimas décadas sobre la violencia 

entre escolares se ha realizado desde una perspectiva descriptiva, buscando sobre 

todo conocer la incidencia del problema en sus distintas manifestaciones y prestando 

muy poca atención a las condiciones que lo provocan, más allá del per� l de los 

individuos que intervienen como agresores o como víctimas (Díaz-Aguado, Martínez 

Arias y Martín Seoane, 2004).

Gran parte de estos estudios sobre las condiciones que subyacen a la violencia entre 

escolares, se centran en el per� l de agresores y víctimas como si se tratara de un 

problema individual. En los últimos años, comienza a reconocerse la necesidad de 

explicar dicho problema desde una perspectiva interactiva que permita comprender 

el papel que las características de la escuela y del contexto escolar en el que se 

encuentra pueden tener para explicar por qué surge y cómo se mantiene. 

La mayoría de las investigaciones realizadas sobre la violencia entre escolares ignoran 

la decisiva in� uencia que los responsables de la educación, incluido el profesorado, 

pueden tener en dicho problema. Se ha tratado, incluso, en algunas ocasiones como 

si fuera una consecuencia inevitable de la interacción entre iguales o en la que los 

adultos no pueden o no deben intervenir. Según lo cual, no resulta sorprendente que 

con cierta frecuencia, el profesorado se mani� este reacio a participar en programas 

destinados a prevenir dicho problema (Cowie, 2000).

En las investigaciones de acoso escolar, tradicionalmente se ha clasi� cado a los 

escolares como víctimas, agresores y espectadores. Actualmente, la evidencia 

empírica re� eja que existe también el papel de víctima-agresor. Olweus, (2005) expone 

además que, aquellas personas que no participan directamente de la violencia pero 

que conviven con ella, en ocasiones no quieren o no son capaces de hacer nada para 

evitar las situaciones de agresión de sus iguales, lo que puede llegar a producir en 

ellos, aunque en menor grado, problemas parecidos a los que se dan en la víctima 

o en el agresor (miedo a poder ser víctima de una agresión similar, reducción de 

la empatía…) y contribuyen a que aumente la falta de sensibilidad, la apatía y la 

insolidaridad respecto a los problemas de los demás, características que aumentan el 

riesgo de que sean en un futuro, protagonistas directos de la violencia.

1.1 Condiciones de riesgo y protección

1.1.1  Perspectiva ecológica

La perspectiva más adecuada para conceptualizar la complejidad de las causas 

ambientales que incrementan o reducen el riesgo de que surja la violencia, es la 
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planteada desde el enfoque ecológico, (Bronfenbrenner, 1979; Belsky, 1980), y 

su diferenciación en cuatro niveles. El ambiente ecológico se concibe como un 

conjunto de estructuras seriadas, cada una de las cuales cabe dentro de la siguiente 

(Bronfenbrenner, 1987):

El microsistema o contexto inmediato en que se encuentra una persona, como la 

escuela o la familia. Es un patrón de actividades, roles y relaciones interpersonales 

que la persona en desarrollo experimenta en un entorno determinado, con 

características físicas y materiales particulares.

El mesositema o conjunto de contextos en los que se desenvuelve (la comunicación 

entre los distintos contextos educativos, representa una condición protectora 

contra el deterioro producido por numerosas condiciones de riesgo de violencia). 

Comprende las interrelaciones de dos o más entornos en los que la persona en 

desarrollo participa activamente.

El exosistema, estructuras sociales que no contienen en sí mismas a las personas, 

pero que in� uyen en los entornos especí� cos que sí lo contienen, como la televisión 

o la facilidad para acceder a las armas. Se refiere a uno o más entornos que no 

incluyen a la persona en desarrollo como participante activo, pero en los cuales 

se producen hechos que afectan a lo que ocurre en el entorno que comprende 

a la persona en desarrollo, o que se ven afectados por lo que ocurre en ese 

entorno.

El macrosistema, conjunto de esquemas y valores culturales del cual los niveles 

anteriores son manifestaciones concretas. Se refiere a las correspondencias, 

en forma y contenido, de los sistemas de menor orden (micro-, meso- y exo-) 

que existen o podrían existir, al nivel de la subcultura o de la cultura en su 

totalidad, junto con cualquier sistema de creencias o ideología que sustente estas 

correspondencias.

Los riesgos en el desarrollo deben evaluarse teniendo en cuenta las in� uencias del 

microsistema, exosistema y macrosistema. La in� uencia de las relaciones familiares 

se mantiene fuerte al actuar en relación con las in� uencias de las relaciones con los 

iguales para actuar sobre los riesgos (Dishion y Andrews, 1995). La in� uencia de 

ambos es interdependiente.

1.1.2  Perspectiva evolutiva

Para prevenir la violencia desde la educación es imprescindible adoptar una perspectiva 

evolutiva, adaptando la intervención a la edad de las personas con las que se vaya a 

realizar. El riesgo de violencia aumenta cuando el individuo no ha tenido oportunidades 

–

–

–

–
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para desarrollar las habilidades y competencias necesarias para construir la no 

violencia. Por eso, para prevenirla es preciso favorecer las condiciones que protegen 

de la violencia, reduciendo el riesgo de ejercerla o de ser su víctima: la empatía, la 

con� anza básica en uno mismo y en los demás, la capacidad para desarrollar un 

proyecto personal constructivo, la capacidad para la amistad, la colaboración y la 

negociación y una identidad positiva basada en el respeto a los derechos humanos 

(Díaz-Aguado, Martínez Arias y Martín Seoane, 2002).

La de� nición de las tareas evolutivas básicas realizada en los últimos años desde 

la psicopatología evolutiva, resulta de gran relevancia para comprender la relación 

entre el desarrollo infantil y el que se produce en edades posteriores (Cichetti, 1989; 

Aber et al., 1989; Rieder y Cichetti, 1989). Según este enfoque, para comprender los 

efectos que a largo plazo producen las situaciones vividas en un determinado momento 

evolutivo es necesario analizar la in� uencia que dichas situaciones tienen en las tareas 

y competencias críticas de dicha edad (Cichetti, 1989). 

La comprensión de los procesos que obstaculizan el desarrollo psicológico y la 

salud mental, ha llevado en las últimas décadas a aplicar a dicho ámbito el principio 

ampliamente aceptado en la medicina según el cual “más vale prevenir que curar” 

(Díaz-Aguado, Martínez Arias y Martín Seoane, 2002).

Desde el punto de vista preventivo, tiene una especial signi� cación la actual 

psicopatología evolutiva, que intenta explicar y prevenir las perturbaciones psicológicas 

tomando como referencia las tareas y procesos que favorecen un adecuado desarrollo 

pudiéndo diferenciarse los siguientes elementos: 

El enfoque de las tareas críticas y competencias básicas, centrado fundamentalmente 

en las primeras etapas del desarrollo y el estudio de los niños maltratados (Cichetti, 

1989; Rieder y Cichetti, 1989).

Las aplicaciones del enfoque cognitivo-evolutivo a la terapia de niños y adolescentes 

con trastornos graves, basado en el entrenamiento de la capacidad de adopción 

de perspectivas (Keating y Rosen, 1991; Rosen, 1991; Selman y Yudovich, 1980; 

Rogers y Kegan, 1991).

Cuando el desarrollo se produce normalmente, las competencias adquiridas en los 

niveles básicos permiten la adquisición de las competencias posteriores y quedan 

integradas en estas últimas. Mientras que, por el contrario, las de� ciencias producidas 

en la resolución de una determinada tarea evolutiva, obstaculizan el desarrollo de 

las siguientes. Los estudios realizados sobre los efectos de la violencia en los niños 

–

–
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proporcionan un sólido respaldo a dicha hipótesis, al encontrar que sus efectos 

dependen, en gran medida, de la edad en que ésta se produce y de las oportunidades 

que el niño tiene para resolver las tares evolutivas críticas a pesar de dicha violencia 

(Díaz-Aguado, Martínez Arias y Martín Seoane, 2004).

1.2 Violencia y actitudes hacia la diversidad 

Como exponen Díaz-Aguado, Martínez Arias y Martín Seoane, (2002), la violencia 

puede ser utilizada para responder a funciones psicológicas y sociales cuando no se 

dispone de recursos positivos para ello:

Integrarse en un grupo de referencia siguiendo las presiones de dicho grupo a 

ejercer la violencia.

Resolver con� ictos de intereses o proporcionar experiencias de poder y 

protagonismo social (cuando se carece de habilidades alternativas para conseguirlo 

de otra forma).

Demostrar que se ha dejado de ser un niño (llevando a la práctica conductas de 

riesgo o prohibidas por los adultos).

A� rmar la propia identidad (cuando el valor se ha asociado a la fuerza, al control 

absoluto o al sostenimiento de los demás, como suelen transmitir a veces los 

estereotipos sexistas masculinos).

Por ello, para prevenir la violencia es necesario proporcionar recursos positivos y 

e� caces con los que poder llevar a cabo dichas funciones sin necesidad de recurrir a 

la violencia.

La violencia incluye componentes de diversa naturaleza en torno a los cuales debe 

orientarse tanto su explicación como su prevención (Díaz-Aguado, Martínez Arias y 

Martín Seoane, 2002): 

1) Componente cognitivo. A la violencia subyacen de� ciencias cognitivas que 

impiden comprender los problemas sociales en toda su complejidad y que 

conducen a conceptualizar la realidad de forma absolutista y dicotómica (en 

términos de blanco y negro), graves di� cultades para inferir adecuadamente 

cuáles son las causas que originan los problemas, o la tendencia a extraer 

conclusiones excesivamente generales a partir de informaciones parciales y 

sesgadas, problemas en el procesamiento de la información y en la toma de 

decisiones. 

–

–

–

–
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2) Componente afectivo o evaluativo. El riesgo de violencia aumenta cuando ésta 

se asocia a valores o personas con las que el sujeto se identi� ca. Una de sus 

principales causas suele ser el sentimiento de haber sido injustamente tratado, 

que provoca una fuerte hostilidad hacia los demás, así como la tendencia a 

asociar la violencia con el poder y a considerarla como una forma legítima de 

responder al daño que se cree haber sufrido.

3) Componente conductual. La violencia suele producirse por la falta de habilidades 

que permitan resolver los con� ictos sociales sin recurrir a ella; y se refuerza a 

través de experiencias en las que el individuo la utiliza para responder a una de 

las funciones psicológicas mencionadas anteriormente. 

Se ha comprobado que aquellas personas que poseen actitudes intolerantes extremas, 

se diferencian de las que no las poseen por (Díaz-Aguado, Martínez Arias y Martín 

Seoane, 2004):

Su inferior capacidad para detectar el racismo y comprender la in� uencia que la 

historia y el contexto tienen en las actuales diferencias sociales.

La tendencia a percibir la realidad social de forma absolutista y dicotómica, en 

términos blanco-negro.

El sentimiento de haber sido injustamente tratado, que provoca una fuerte 

hostilidad hacia colectivos que se consideran inferiores, especialmente cuando 

se perciben como receptores de protección social. Gerber (1995) expone que una 

de las causas más importantes de la violencia que se ejerce contra determinados 

grupos (las mujeres, las minorías, o los escolares que sufren situaciones de acoso) 

está estrechamente relacionada con las diferencias de estatus y poder.

Los estudios realizados sobre la in� uencia de la educación en los componentes 

expuestos anteriormente, re� ejan que éstos se producen con una relativa 

independencia (Díaz-Aguado, Martínez Arias y Baraja, 1992):

El desarrollo cognitivo y la enseñanza de habilidades de categorización y 

explicación causal in� uyen especialmente en el componente cognitivo.

Las actitudes que se observan en los agentes de socialización (compañeros, padres, 

profesores) se relacionan fundamentalmente con el componente afectivo.

Las experiencias especí� cas que se han vivido, en relación a individuos de grupos 

que se perciben diferentes, in� uyen sobre todo en el componente conductual.

A través de las relaciones que cada individuo ha establecido con las personas más 

signi� cativas de su entorno (en la familia, el grupo de iguales, la escuela, los medios 

de comunicación...) ha aprendido a dar signi� cado a las semejanzas y diferencias 

–

–

–

–

–

–

–



812007, 30. 75-101

Actitudes y Creencias en torno a la violencia en adolescentes de Secundaria

existentes entre los distintos grupos con los que se relaciona, a juzgar como adecuado 

o inadecuado el comportamiento de los individuos que a ellos pertenecen, explicar 

por qué se producen los problemas que surgen en dichos contextos, así como otras 

creencias normativas que desempeñan un decisivo papel en la autorregulación de la 

conducta en situaciones con� ictivas (Díaz-Aguado, Martínez Arias y Martín Seoane, 

2004). 

Por lo tanto, para favorecer la superación de las creencias que conducen a la intolerancia 

y a la violencia es preciso proporcionar esquemas que permitan tolerar la incertidumbre 

y construir adecuadamente la propia identidad, sin necesidad de establecerla contra 

los que se perciben diferentes o en situación de debilidad, descubriendo que todos y 

todas somos al mismo tiempo iguales y diferentes, que el signi� cado que damos a la 

realidad no es la propia realidad, sino una construcción nuestra, y que las diferencias 

entre distintos grupos sociales suelen estar profundamente in� uidas por el contexto 

social y por la historia, así como la importancia que las diferencias de oportunidades 

suelen tener en este sentido. 

Aunque se ha producido un avance en el rechazo a la violencia, su prevención debe 

ser todavía un objetivo prioritario. Diversos autores alertan, en este sentido, sobre la 

estrecha relación que se observa entre rechazo a la democracia y racismo, así como 

sobre la necesidad de adoptar medidas que eviten el incremento de ambos problemas, 

que podría producirse en el futuro, como está sucediendo en otros países de nuestro 

entorno. 

1.3 Relación entre actitudes hacia la diversidad, justi� cación de la 
violencia y acoso

La evidencia disponible sobre este tema permite a� rmar que una de las condiciones 

que incrementa de forma considerable el riesgo de ser víctima de acoso es pertenecer 

a un grupo sobre el que existen prejuicios y exclusiones negativas en el conjunto de la 

sociedad (Díaz-Aguado, Martínez Arias y Martín Seoane, 2004).

En este sentido, se ha comprobado que en las aulas de integración, los niños y niñas 

con discapacidad tienen más riesgo de ser víctimas de la violencia de sus compañeros 

(Whitney y Smith, 1993). También están en superior situación de riesgo los niños que 

contrarían el estereotipo sexista tradicional (Rivers, 1999), los que tienen di� cultades 

de expresión verbal (Haug-Jones y Smith, 1999), que suelen ser frecuentemente 

ridiculizados por ello, así como los que pertenecen a minorías étnicas o culturales, 

que con frecuencia sufren lo que se podría denominar acoso racista (humillaciones, 
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generalmente verbales, asociadas a dicha pertenencia), especialmente si están en 

desventaja académica o socioeconómica (Troyna y Hatcher, 1992). 

Como re� ejan estos resultados, el hecho de ser percibido como diferente o en situación 

de debilidad, incrementa considerablemente el riesgo de ser víctima de la violencia de 

los compañeros en la escuela tradicional, en la que se reproducen con demasiada 

frecuencia los prejuicios y estereotipos que existen en el conjunto de la sociedad, 

origen de una buena parte de las conductas de exclusión y violencia entre iguales que 

se dan en la escuela cuando no se llevan a cabo medidas explícitamente dirigidas a 

combatir estos problemas (Díaz-Aguado, Martínez Arias y Martín Seoane, 2004).

Al estudiar de forma especí� ca el sexismo y la violencia de género, (Díaz-Aguado y 

Martínez Arias, 2001), se encuentra que la tendencia a rechazar las creencias que 

conducen a la violencia en general está estrechamente relacionada con la tendencia a 

rechazar todo tipo de creencias sexistas y de justi� cación de violencia de género.

Numerosos autores han estudiado la relación entre cognición y conducta agresiva 

(Dodge y Frame, 1982; Richard y Dodge, 1982; Perry, Perry y Rasmussen, 1986; Slaby 

y Guerra, 1990; Dodge y Crick, 1990; entre otros), encontrando una relación positiva 

entre ésta y la tendencia a percibir la realidad de forma absolutista y dicotómica, 

realizar generalizaciones excesivas, elegir más soluciones agresivas que prosociales 

y las creencias en que el mundo es un lugar hostil y violento y en que uno es el blanco 

favorito de las intenciones hostiles y malignas de otras personas.

Diversos estudios realizados especí� camente sobre la violencia entre escolares 

también con� rman la relación, entre las creencias que justi� can la intolerancia, y 

la violencia y su utilización, puesto que en ellos se comprueba que los agresores 

mani� estan un superior acuerdo con dichas creencias que sus compañeros (Bentley y 

Li, 1995; Bosworth et al., 1999, Deptula y Cohen 2004; Díaz-Aguado, Martínez Arias 

y Martín Seoane, 2004; Espelage et al., 2000). De lo cual se deriva la posibilidad de 

interpretar dicho acuerdo como un indicador de riesgo y la necesidad de incluir en los 

programas de prevención actividades que ayuden a rechazar todo tipo de violencia, 

incidiendo sobre el valor de la igualdad y el respeto a los derechos humanos, incluyendo 

al mismo tiempo un tratamiento especí� co sobre cada problema, enseñando a detectar 

y a combatir el conjunto de prejuicios y estereotipos que a él conducen (Díaz-Aguado, 

Martínez Arias y Martín Seoane, 2004).

Connolly et al., (2000), por su parte, en un estudio realizado con adolescentes, 

comprobaron que los que desempeñaban el papel de matón con sus compañeros 
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manifestaban actitudes contrarias a la igualdad entre hombres y mujeres, establecían 

relaciones de pareja de forma precoz, e incurrían en conductas de violencia de género, 

con mayor frecuencia que los otros estudiantes. 

Sutton y Keogh, (2000) encuentran que los agresores presentan mayores actitudes 

maquiavélicas: “el grado en que se considera que los otros son indignos de con� anza 

y manipulables en las relaciones interpersonales”, que el resto. Andreu, (2000) observa 

que el grupo que desempeña el papel de víctima y agresor, supera a los que son 

puramente víctimas y agresores en lo que se re� ere a dichas actitudes.

Hay que tener en cuenta, como ya se ha comentado, que una de las causas más 

importantes de la violencia que se ejerce contra determinados grupos (las mujeres, 

las minorías, o los escolares que sufren situaciones de bullying) está estrechamente 

relacionada con las diferencias de estatus y poder (Gerber, 1995). Y que los estereotipos 

existentes hacia dichas personas pueden ser utilizados para legitimar y mantener 

dichas diferencias. En apoyo de la relación existente entre estos dos problemas cabe 

interpretar también el hecho de que al igualarse el poder entre dos grupos, las actitudes 

intergrupales suelan mejorar. Cambio que puede ser considerado como una prueba 

de la importancia que tiene construir activamente la igualdad desde la escuela para 

prevenir la violencia (Díaz-Aguado, Martínez Arias y Martín Seoane, 2004).

La investigación sobre el acoso escolar desarrollada hasta el momento revela que 

determinadas características de la personalidad o ciertos patrones de conducta en 

combinación con la fuerza física o la debilidad en el caso de los chicos, son importantes 

para el desarrollo de este problema dentro de los factores de riesgo individuales. Al 

mismo tiempo, factores ambientales como las actitudes, rutinas y comportamientos de 

las � guras adultas, y en particular profesores, tutores, directivos del colegio, juegan un 

papel determinante en la dimensión en la que se mani� esta el problema tanto en las 

clases como en otras dependencias del colegio. Por último las actitudes que se dan 

dentro de la relación con el grupo de iguales son también muy importantes (Olweus, 

2005).

1.4 La violencia entre iguales y el género

En el estudio realizado para el Defensor del Pueblo (2000) sobre la incidencia de este 

problema en el nivel de la Educación Secundaria Obligatoria en España, se detectan 

diferencias en función del género, puesto que los chicos reconocen participar más 

en situaciones de violencia directa (insultar, esconder cosas, robar y amenazar para 

meter miedo) y las chicas en situaciones de violencia indirecta (hablar mal de otros). 
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También son más las chicas que a� rman haber sufrido dicha situación como víctimas, 

mientras que entre los chicos, es más frecuente la victimización en no dejar participar, 

poner motes y amenazar para meter miedo. 

En la investigación llevada a cabo por Díaz-Aguado, Martínez Arias y Martín Seoane, 

(2004) se obtienen resultados similares, encontrando que el nivel de acuerdo 

manifestado por los adolescentes hacia las creencias que conducen a los distintos 

tipos de violencia (entre iguales, doméstica, hacia minorías...) es signi� cativamente 

más alto al nivel de acuerdo manifestado por las adolescentes. Resultados que van 

en la dirección de los obtenidos en estudios anteriores y que permiten con� rmar una 

vez más, el superior riesgo de violencia e intolerancia que existe entre los chicos en 

sus componentes cognitivo y valorativo, así como la necesidad de ayudar a superar 

la asociación de dichos problemas con valores masculinos en los programas de 

prevención de la violencia. 

Los resultados re� ejan que las adolescentes conceptualizan los problemas que 

suelen conducir a la violencia entre iguales en el ocio con un nivel de elaboración 

signi� cativamente superior al de los adolescentes. En dicha dirección se orienta 

también el hecho de que ellas propongan estrategias de mejores consecuencias 

sociales. Aunque en este caso, y en contra de lo observado en estudios anteriores, 

las diferencias no llegan a ser signi� cativas. Estos resultados re� ejan que en la 

muestra evaluada las diferencias de género se mantienen con una mayor claridad 

en los componentes cognitivo y valorativo de la violencia que en el componente de 

disposición conductual. 

En contra de lo detectado en otros estudios, no se observan diferencias en función 

del género en la satisfacción con uno mismo ni en la valoración del aprendizaje y la 

relación con el profesorado. Resultados que vuelven a re� ejar la reducción de las 

diferencias tradicionalmente observadas entre las y los adolescentes. 

Las chicas declaran ser víctimas de exclusión en la escuela en mayor medida que los 

chicos y presenciar con más frecuencia este tipo de situaciones. Por el contrario, son 

los chicos los que ejercen con más frecuencia como agresores tanto en situaciones 

de gravedad media como en situaciones de gravedad extrema. No observándose 

diferencias signi� cativas en función del género en las situaciones de violencia en el 

ocio. Estos resultados re� ejan una vez más, la necesidad de incluir en los programas 

de prevención actividades que ayuden a superar el sexismo y la asociación de los 

valores masculinos con la violencia. 

Resulta conveniente tener en cuenta, también, que la ausencia de diferencias de género 

en el ocio puede ser interpretada como un indicador de la fuerte presión grupal que 
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suele existir en dicho contexto, que podría obstaculizar los mecanismos de inhibición 

de la violencia de las adolescentes, así como la posible tendencia de éstas a reproducir 

el estereotipo masculino tradicional como un mecanismo de adaptación a dicho 

contexto. De lo cual se deriva la necesidad de tener esto en cuenta en los programas 

de prevención, orientando la superación del sexismo de forma que favorezca una 

identi� cación con la totalidad de los valores tradicionalmente asociados a lo femenino 

(la empatía, la ternura) y a lo masculino (la fuerza y el poder), sin que nadie tenga 

que identi� carse con los problemas a los que dichos estereotipos conducían (como la 

violencia o la obsesión por la imagen corporal).

Cerezo, (2005) encuentra en sus últimas investigaciones que en la faceta de agresor 

los porcentajes en cuanto al género se encuentran bastante equilibrados. 

Para explicar las diferencias que con frecuencia se observan en el acoso en función 

del género de los adolescentes conviene tener en cuenta cómo in� uye éste en 

otros aspectos de su desarrollo psicosocial. Y es que, como exponen Díaz-Aguado, 

Martínez Arias y Martín Seoane (2004), la forma sexista de construir la identidad puede 

obligarles a identi� carse con determinados problemas tradicionalmente asociados al 

estereotipo femenino y masculino: la pasividad, la dependencia y la sumisión, en el 

caso de las mujeres y la dureza, el dominio o la utilización de la violencia, en el caso 

de los hombres (O´Toole et al., 1997). 

Además de obligar a identi� carse con los problemas mencionados en el párrafo 

anterior, el sexismo limita los posibles valores y cualidades a los tradicionalmente 

considerados como femeninos o masculinos, confundiendo lo biológico con lo 

psicosocial y pretendiendo justi� car así el mantenimiento de una injusta división del 

mundo y sus valores en dos espacios, el público, el del poder, para los hombres, y 

el privado, el de las emociones y el cuidado de las personas, para las mujeres (Díaz-

Aguado, Martínez Arias y Martín Seoane, 2004). Así, la representación sexista del 

mundo puede actuar como una profecía que se cumple automáticamente, al transmitir 

desde muy corta edad a los niños y las niñas con qué cualidades, valores y problemas 

deben identi� carse, de qué actividades deben participar y de cuáles no. 

Independientemente del sexo, el rol masculino tanto en chicas como en chicos está 

asociado con el bullying. Los chicos poco masculinos están más asociados con la 

victimización y tienen menos amistades de su mismo sexo. La masculinidad se percibe 

como un factor de protección en referencia a la angustias, a� icción…Por lo tanto, es 

necesario tener en cuenta además del sexo, el diagnóstico del género (masculinidad o 

feminidad) para predecir posibles agresores o víctimas (Young y Sweeting, 2004).
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2. Objetivos 

De los objetivos planteados en la investigación, se incluyen los relacionados con las 

Actitudes y Creencias en torno a la violencia:

Conocer las diferencias existentes en función del género en relación con las 
Creencias sobre la Diversidad y la Violencia. En torno a este objetivo se planteó 
la siguiente hipótesis:

• “Las adolescentes expresarán un menor acuerdo que los adolescentes con 

las creencias intolerantes y de justificación de la violencia, evaluadas a través 

del Cuestionario de Actitudes hacia la Diversidad y Violencia (CADV)”.

Conocer si existen diferencias en las creencias hacia la diversidad y la violencia 
con el paso del tiempo.

3. Método

3.1 Participantes

El estudio que se presenta a continuación se ha llevado a cabo con los alumnos de 

Educación Secundaria Obligatoria de un centro educativo privado (no concertado) de 

Madrid. Dicho centro comprende las etapas de Primaria, Secundaria y Bachillerato. 

El total de alumnos que compone la etapa de Secundaria cada año, es de 

aproximadamente 640. Éstos se encuentran distribuidos en dos ciclos (1.º y 2.º). El 

primer ciclo de secundaria está compuesto por 150 alumnos de 1.º ESO y 160 de 2.º 

ESO. El segundo ciclo se compone de 180 alumnos de 3.º ESO y 150 de 4.º ESO. El 

centro es de línea cinco.

El trabajo de investigación se ha llevado a cabo en dos momentos diferentes (cursos 

académicos 02-03 y 04-05), sin intervención alguna en el proceso intermedio. En las 

dos fases de recogida de información se realizó la evaluación a la totalidad de alumnos 

de la etapa de Secundaria.

El grupo inicial estaba integrado por un total de 1280 sujetos, provenientes de 40 

aulas de los diferentes cursos de la etapa de Secundaria. Hubo un grupo de alumnos 

que quedaron excluidos del estudio por no haber asistido a clase alguno de los días 

de aplicación de los instrumentos (ausencia justi� cada por la familia) o por no haber 

–

–
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completado alguno de los cuestionarios correctamente; quedando � nalmente 1075 

adolescentes.

Curso Varones Mujeres Total

1.º ESO

2.º ESO

3.º ESO

4.º ESO

 83

 83

 92

 87

345

 43

 56

 61

 50

210

126

139

153

137

555

Curso académico 02-03

Curso Varones Mujeres Total

1.º ESO

2.º ESO

3.º ESO

4.º ESO

 92

 78

 71

 92

333

 40

 56

 37

 54

187

132

134

108

146

520

Curso académico 04-05

Las edades de los participantes están comprendidas entre los 12 y los 16 años. 

Prácticamente la totalidad de jóvenes participantes son de nacionalidad española y 

pertenecientes a una clase social (media-alta), incluida la pequeña minoría de alumnos 

pertenecientes a otras nacionalidades (la condición de centro privado no concertado 

determina, en parte, la situación económica de las familias). 

Las diferencias que se perciben en la distribución de los alumnos según el género, se 

deben principalmente a que el colegio en que se ha llevado a cabo la investigación, 

cuando se fundó era únicamente para alumnos varones. A pesar de que a partir de la 

década de los ochenta el colegio pasó a ser mixto en todas sus etapas, la solicitud de 

plazas sigue siendo en mayor medida, para alumnos que para alumnas.

Figura a1. Distribución de los sujetos 
evaluados en el año 2003 según el 

género (62,2% de varones y 37,8% de 
mujeres).

Figura a2. Distribución de los sujetos 
evaluados en el año 2005 según el 
género (64% de varones y 36% de 

mujeres).
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3.2 Instrumentos de evaluación

Los instrumentos empleados para evaluar las condiciones de riesgo y de protección 

respecto a la violencia entre iguales fueron los siguientes:

A) Cuestionario sobre Actitudes hacia la Diversidad y la Violencia (CADV), 

confeccionado y validado en investigaciones anteriores (Díaz-Aguado, Martínez 

Arias y Martín Seoane, 2004).

B) Cuestionario de Evaluación de la Violencia en la Escuela y el Ocio (CEVEO), 

confeccionado y validado en investigaciones anteriores (Díaz-Aguado, Martínez 

Arias y Martín Seoane, 2004).

En el presente artículo se hace mención a los resultados referentes a las Actitudes y 

Creencias, que se obtienen a partir del primer cuestionario. Éste, consta de 72 ítems 

en los que se expresan creencias relacionadas con la justi� cación de la violencia en 

los distintos ámbitos (en la pareja, en la familia, entre iguales...), creencias sexistas 

y manifestaciones de intolerancia hacia grupos minoritarios. El cuestionario permite 

evaluar con rapidez y precisión importantes condiciones que incrementan el riesgo de 

utilizar la violencia, sobre:

La justi� cación de la violencia entre iguales como reacción y valentía.

Las creencias sexistas y la justi� cación de la violencia doméstica.

La intolerancia, el racismo, la xenofobia y justi� cación de la violencia hacia 

minorías y como castigo.

El acuerdo con creencias tolerantes y que rechazan la violencia.

El tiempo de aplicación de esta prueba en condiciones normales y con adolescentes 

con su� cientes destrezas lectoras puede oscilar entre 30-50 minutos.

3.3 Procedimiento

La recogida de datos de los sujetos en el estudio, se realizó dentro de su horario 

lectivo, con el conocimiento previo de las familias y Dirección del centro. Los tutores de 

la Etapa de Secundaria recibieron una breve explicación del estudio.

La evaluación fue colectiva (en cada grupo-clase de 30 alumnos aproximadamente), 

pero en todo momento se respetó el silencio y el trabajo individual. Los alumnos se 

encontraban colocados en mesas individuales y separadas, lo que favoreció un buen 

clima de trabajo.

–

–

–

–
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A cada uno de los 40 grupos participantes se les asignó la hora de tutoría con el � n 

de que los alumnos dispusiesen de tiempo su� ciente para responder a las preguntas 

planteadas en los cuestionarios.

La aplicación fue llevada a cabo por la autora de la investigación; los tutores de los 

diferentes grupos no estuvieron presentes. En cada sesión se realizó una presentación 

del estudio a los adolescentes, explicándoles los objetivos del trabajo, pidiéndoles su 

colaboración y haciendo énfasis en el carácter con� dencial y anónimo de la información. 

Se hizo especial hincapié en que los alumnos respondieran a todas las cuestiones 

planteadas con la mayor sinceridad posible.

4. Resultados

4.1 Resultados sobre las diferencias en función del género en 
creencias hacia la diversidad y la violencia

En las � guras 1.a y 1.b se presentan las medias de las puntuaciones en los diferentes 

factores para los adolescentes en función del género. Las tablas completas con todos 

los estadísticos se incluyen a continuación.

Los baremos de respuesta de cada uno de los factores son diferentes, por lo que los 

resultados deben interpretarse comparando los de un mismo factor y no las diferencias 

que se perciben entre ellos.

Figura 1.a Creencias sobre la diversidad y la violencia según el género. Año 2003.
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Figura 1.b Creencias sobre la diversidad y la violencia según el género. Año 2005.

En los dos momentos de recogida de información, únicamente se mantuvo el supuesto 

de homogeneidad de varianza en el tercer y cuarto factor, por lo que en los dos 

restantes se utilizó el contraste t de Student, con varianzas distintas y grados de 

libertad calculados.

Como puede observarse en las � guras 1.a y 1.b y en las tablas que se incluyen 

a continuación, en los tres primeros factores los chicos obtienen puntuaciones 

signi� cativamente superiores a las chicas en el primer momento de evaluación (año 

2003) y lo mismo ocurre en el segundo y tercer factor en el año 2005. Al contrario de lo 

que sucede en el factor cuatro, sobre creencias tolerantes y de rechazo de la violencia, 

en el que son ellas las que obtienen la puntuación más elevada, con una diferencia entre 

ambos géneros, también signi� cativa en el año 2003 y en el año 2005. Resalta el hecho 

de que en el año 2005 no se obtengan diferencias signi� cativas en el primer factor donde, 

al contrario de lo que cabría esperar, las chicas alcanzan puntuaciones más elevadas 

que los varones, y se observa una tendencia t(458,847) = –1,857, p = 0,064, que no llega 

a alcanzar los niveles de signi� cación estadística pero se aproxima a ellos. 

Se acepta parcialmente la hipótesis de la investigación: “Las adolescentes expresarán 

un menor acuerdo que los adolescentes con las creencias intolerantes y de justificación 

de la violencia, evaluadas a través del CADV” ya que en el año 2005 se observa 

superior riesgo de justi� cación de la violencia entre iguales como reacción y valentía 

en las chicas.
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Sexo Media
Desviación 

típica

t

(g.l.)

Justi� cación de la violencia 

entre iguales como reacción 

y valentía

chico 51,77 16,56 10,783*** 

chica 38,38 12,53 (527,458)

Creencias sexistas y 

justi� cación de la violencia 

doméstica

chico 50,75 15,62 11,347***

chica 37,86 11,06 (540,503)

Justi� cación de la violencia 

hacia minorías y como castigo

chico 59,86 15,78 8,323***

chica 48,70 14,57 (553)

Acuerdo con creencias 

tolerantes y de rechazo de la 

violencia

chico 34,09  6,48 –3,667***

chica 36,12  6,05 (553)

* p<0,05 ** p<0,01 *** p<0,001

Tabla A Estadísticos de las Creencias y Actitudes en función del género. AÑO 2003.

Sexo Media
Desviación 

típica

t

(g.l.)

Justi� cación de la violencia 

entre iguales como reacción 

y valentía

chico   46,49  5,019 –1,857 

chica   47,24  4,005 (458,847)

Creencias sexistas y 

justi� cación de la violencia 

doméstica

chico   49,85 18,006 10,671***

chica   36,28 10,978 (514,563)

Justi� cación de la violencia 

hacia minorías y como castigo

chico   56,80 17,929 5,589***

chica   48,02 15,819 (518)

Acuerdo con creencias 

tolerantes y de rechazo de la 

violencia

chico   28,44  8,222 –4,183***

chica 31,4940  7,537 (518)

* p < 0,05 ** p < 0,01 *** p < 0,001

Tabla B Estadísticos de las Creencias y Actitudes en función del género. AÑO 2005.
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4.2 Evolución de las actitudes hacia la diversidad y la violencia con el 
paso del tiempo

A continuación se exponen los análisis correspondientes a los cuatro factores del 

Cuestionario de Actitudes sobre la Diversidad y la Violencia (CADV). Se lleva a cabo 

una valoración de dichas Actitudes teniendo en cuenta diferentes generaciones de 

estudiantes.

 Factor 1. Justificación de la violencia entre iguales como reacción y 

valentía

Únicamente se encuentran diferencias entre las generaciones si se tiene en cuenta 

el género. Los alumnos varones evaluados en el segundo momento (año 2005) en 

los cuatro cursos de Secundaria muestran menor acuerdo con la justi� cación de la 

violencia entre iguales (no se asumen varianzas iguales), mientras que las alumnas, 

han aumentado su acuerdo con respecto a las adolescentes evaluadas en 2003 

(tampoco se asume la igualdad de varianzas). La diferencia encontrada entre los dos 

momentos en ambos géneros es estadísticamente signi� cativa. El hecho de que no se 

observen diferencias globales entre las generaciones se debe a esta compensación 

que se da en los dos géneros.

Justi� cación de la violencia 

entre iguales como reacción 

y valentía

Año 

escolar
Media

 Desviación 

típica

t

(g.l.)

CHICOS
2003 51,77 16,56

5,660 (408,771)*** 
2005 46,49  5,02

CHICAS
2003 38,38 12,53

–9,703 (255,933)***
2005 47,24  4,01

* p < 0,05 ** p < 0,01 *** p < 0,001

Tabla C Análisis transversal del factor 1 del CADV en función del género.

 Factor 2. Creencias sexistas y justificación de la violencia doméstica: 

Únicamente el grupo de alumnos de 1.º de Secundaria evaluado en el 2005 se muestra 

menos de acuerdo (diferencia estadísticamente signi� cativa con t (256)= 3,529 y 
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Creencias sexistas 

y justi� cación de la violencia 

doméstica

Año 

escolar
Media

 Desviación 

típica

t

(g.l.)

1.o ESO
2003 52,01 15,29

3,529 (256)*** 
2005 44,65 18,03

2.o ESO
2003 45,79 15,60

–0,243 (271)
2005 46,26 16,47

3.o ESO
2003 44,72 14,99

–0,633 (259)
2005 45,96 16,43

4.o ESO
2003 41,61 14,04

–0,926 (274,953)
2005 43,35 17,39

* p < 0,05 ** p < 0,01 *** p < 0,001

Tabla D Análisis transversal del factor 2 del CADV en función del curso.

p < 0,001, asumido el supuesto de homogeneidad de varianzas) con las creencias 

sexistas en comparación con la generación de alumnos de 1.º evaluada en 2003. En el 

resto de cursos de Secundaria no se encuentran diferencias signi� cativas, si bien, en 

los tres casos aumenta la media en el año 2005.

En ningún caso se observan diferencias signi� cativas con respecto al género de los 

alumnos.

 Factor 3. Intolerancia y justificación de la violencia hacia minorías y como 

castigo:

De nuevo el grupo de alumnos de 1.º ESO evaluado en 2005 se muestra menos de 

acuerdo (diferencia estadísticamente signi� cativa t (256)= 6,560, asumido el supuesto 

de homogeneidad de varianzas) con las creencias intolerantes en comparación con 

la generación de alumnos de 1.º evaluada en 2003. En el resto de cursos, como se 

muestra en la tabla E, no se encuentran diferencias signi� cativas, de forma que las dos 

generaciones de alumnos de 2.º, 3.º y 4.º de la ESO, mantienen actitudes similares.
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Tal y como se aprecia en la tabla F, hay una diferencia estadísticamente signi� cativa 

entre las creencias de los alumnos varones. Los adolescentes de las generaciones 

evaluadas en el 2005 se muestran menos conformes con las actitudes de intolerancia 

y de rechazo hacia minorías, que los adolescentes evaluados en el año 2003 (no se 

asume el supuesto de homogeneidad de varianzas).

Intolerancia y justi� cación 

de la violencia hacia minorías 

y como castigo

Año 

escolar
Media

 Desviación 

típica

t

(g.l.)

1.o ESO
2003 61,35 13,52

6,560 (256)*** 
2005 49,11 16,25

2.o ESO
2003 57,62 15,71

0,573 (271)
2005 56,46 17,77

3.o ESO
2003 53,57 15,13

–1,026 (206,157)
2005 55,73 17,81

4.o ESO
2003 50,68 18,35

–1,352 (281)
2005 53,61 18,14

* p < 0,05 ** p < 0,01 *** p < 0,001

Tabla E Análisis transversal del factor 3 del CADV en función del curso.

Intolerancia y justi� cación de la 

violencia hacia minorías y como 

castigo

Año 

escolar
Media

 Desviación 

típica

t

(g.l.)

CHICOS
2003 59,86 15,77

2,357 (658,551)* 
2005 56,80 17,93

CHICAS
2003 48,81 14,57

0,445 (395)
2005 48,01 15,82

* p < 0,05 ** p < 0,01 *** p < 0,001

Tabla F Análisis transversal del factor 3 del CADV en función del género.



952007, 30. 75-101

Actitudes y Creencias en torno a la violencia en adolescentes de Secundaria

 Factor 4. Acuerdo con creencias tolerantes y de rechazo hacia la violencia: 

Este es el factor que mayores cambios ha sufrido con el paso del tiempo. Como se 

re� eja en la tabla G, los cuatro cursos evaluados en 2005 se muestran menos tolerantes 

en comparación con los alumnos evaluados en el 2003. Las diferencias encontradas 

en los cuatro cursos son estadísticamente signi� cativas. En ningún caso, se asume el 

supuesto de homogeneidad de varianzas.

Acuerdo con creencias tolerante 

y de rechazo hacia la violencia

Año 

escolar
Media

 Desviación 

típica

t

(g.l.)

1.o ESO
2003 35,67 5,78

7,138 (236,225)***
2005 29,40 8,17

2.o ESO
2003 34,79 5,99

6,160 (247,686)***
2005 29,54 7,92

3.o ESO
2003 33,88 6,49

5,379 (193,246)***
2005 28,73 8,34

4.o ESO
2003 35,28 7,10

5,560 (279,820)***
2005 30,26 8,07

* p < 0,05 ** p < 0,01 *** p < 0,001

Tabla G Análisis transversal del factor 4 del CADV en función del curso.

Acuerdo con creencias tolerante 

y de rechazo hacia la violencia

Año 

escolar
Media

 Desviación 

típica

t

(g.l.)

CHICOS
2003 34,09 6,48

9,914 (630,603)*** 
2005 28,44 8,22

CHICAS
2003 36,11 6,05

6,690 (356,386)***
2005 31,49 7,54

* p < 0,05 ** p < 0,01 *** p < 0,001

Tabla H Análisis transversal del factor 4 del CADV en función del género.

La misma tendencia, por lo tanto, se aprecia en el género, donde varones y mujeres han 

disminuido sus creencias tolerantes y de rechazo hacia la violencia de manera signi� cativa. 

En ninguno de los casos se mantuvo el supuesto de homogeneidad de varianzas.
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5. Conclusiones 

Los resultados del presente estudio ponen de mani� esto que las actitudes y creencias 

de los adolescentes ante la diversidad y la violencia se mantienen bastante estables 

con el paso del tiempo. Los grupos evaluados en el año 2003 y los evaluados en 2005 

mani� estan creencias que justi� can la violencia muy similares. 

El nivel de acuerdo con la justi� cación de violencia hacia iguales como reacción y 

valentía no varía en los adolescentes que en 2003 cursaban 1.º, 2.º, 3.º y 4.º de 

Secundaria, en comparación con los alumnos que cursaban dichos cursos en 2005; 

sin embargo sí se encuentran diferencias estadísticamente signi� cativas si tenemos 

en cuenta el género de los adolescentes; diferencias que re� ejan un mayor acuerdo 

con la justi� cación de la violencia como reacción y valentía entre las adolescentes 

evaluadas en 2005 y, por el contrario, una disminución en dicho acuerdo por parte 

de los varones en comparación con los adolescentes evaluados en 2003; La suma 

de estos dos cambios produce un efecto global de estabilidad que enmascara lo que 

realmente ha sucedido. Es preciso prestar especial atención a este cambio en las 

actitudes de las mujeres; y, es que, ninguna violencia puede considerarse aceptable; 

ya que no debemos olvidar que cada vez que se justi� ca un tipo de violencia, aumenta 

el riesgo de cualquier otra. Se ha de tender a aplicar un rechazo de forma universal.

El acuerdo con creencias sexistas y con la justi� cación de violencia hacia minorías 

únicamente varía en la generación de 1.º de la ESO evaluada en 2005, que se muestra 

menos de acuerdo en comparación con la generación de ese mismo curso evaluada 

en 2003; alumnos y alumnas más jóvenes que posiblemente han sido más sensibles 

a las comunicaciones proporcionadas a través de los diferentes medios, en torno a la 

violencia de género y a las injusticias cometidas con la población extranjera, en concreto 

con grupos minoritarios poco aceptados; noticias que vienen repitiéndose desde hace 

algún tiempo. Si tenemos en cuenta el género de los alumnos se observa que son los 

adolescentes varones evaluados en 2005 los que de nuevo se muestran menos de 

acuerdo con creencias intolerantes y de justi� cación de la violencia hacia minorías en 

comparación con los de 2003; en las mujeres no se encuentran diferencias.

En todos los cursos de la etapa de Secundaria (tanto en varones como en mujeres) 

se observa una disminución signi� cativa en el acuerdo con creencias tolerantes y de 

rechazo hacia la violencia. El conjunto de resultados obtenidos re� eja que algunas 

creencias que en el año 2003 parecían verse como “políticamente correctas”, generan 

en el 2005 un menor acuerdo; los jóvenes comienzan a situarse en franjas intermedias 

en torno a las creencias y actitudes que rechazan la violencia, no manifestándose en 
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contra de ellas, pero tampoco identi� cándose plenamente con ellas. Es preciso resaltar 

que las mujeres, siguen manifestando mayor acuerdo con dichas creencias que los 

varones. 

Sin embargo, a pesar de estas tendencias, se observa que el nivel de acuerdo 

manifestado por los adolescentes de Secundaria Obligatoria hacia las creencias que 

conducen a los distintos tipos de violencia (entre sus iguales, violencia doméstica y 

hacia minorías), es signi� cativamente más alto que el nivel de acuerdo manifestado por 

las adolescentes, a excepción del caso de la Violencia hacia iguales como reacción y 

valentía en el segundo momento de evaluación (año 2005). Y por otro lado, el acuerdo 

con las creencias tolerantes y de rechazo hacia la violencia es más elevado en el caso de 

las chicas, con una diferencia también, estadísticamente signi� cativa. Estos resultados, 

que van en la dirección de los obtenidos en otras investigaciones acerca del mismo tema 

(Andreou, 1997 y 2004; Díaz-Aguado, Martínez Arias y Martín Seoane, 2004; Allsopp, 

Eysenck, y Eysenck, 1991; Sutton y Keogh, 2000) siguen re� ejando el superior riesgo 

de violencia e intolerancia que existe entre los chicos en sus componentes cognitivo y 

valorativo. No cabe duda de que esta diferencia manifestada entre los géneros es fruto 

de un aprendizaje recibido a través de modelos, de los medios de comunicación, de 

las propias familias que, sin una intención por promover este tipo de creencias en los 

jóvenes, les transmite ciertos valores y actitudes que sí las promueven. Es preciso que 

desde la escuela se potencie una igualdad y un rechazo explícito de la asociación de 

determinadas conductas y actitudes a los diferentes géneros.

Se observa, por lo tanto, que las mujeres están comenzando a reproducir el estereotipo 

masculino tradicional, en lo que a actitudes y creencias se re� ere. Se aprecia una 

tendencia de los varones a aproximarse al estereotipo tradicional femenino. Aunque 

no llegan a situarse en los niveles de las mujeres, esta disminución requiere una 

valoración positiva. Habrá que revisar sin embargo, de qué manera se está llegando al 

grupo de mujeres, ya que la idea de igualar o disminuir estas diferencias entre ambos 

géneros, no debe ir en la línea de que las mujeres se aproximen a los varones, sino de 

que ambos disminuyan sus creencias de violencia y, en especial, los varones. 

Los cambios percibidos, van en la línea de lo que argumentan Rodríguez y Megías, 

(2005), asegurando que la percepción de acercamiento entre chicos y chicas se podría 

formular claramente como “las chicas son (y hacen) cada vez más como los chicos”. 

Se están produciendo acercamientos y, en la mayoría de los casos, en el sentido 

de conseguir igualar los derechos, pero también los comportamientos y actitudes… a 

los parámetros que de� nen lo que ha venido siendo y se reconoce como el estándar 

masculino. En este sentido, Cerezo (2005) observa también que en la faceta de 
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agresor los porcentajes en cuanto al género se encuentran bastante equilibrados en 

los alumnos del tercer curso de secundaria; y aprecia un incremento considerable de 

las chicas como agresoras y como víctimas.

La superación del sexismo es imprescindible para combatir cualquier tipo de violencia, 

pero no todos los cambios detectados van en esa dirección. Parece ser que los 

intentos por igualar a varones y mujeres, han favorecido cierta aproximación de éstas a 

aquellos, lo que re� eja que no se ha trabajado su� cientemente la sustitución del modelo 

dominio-sumisión por el respeto mutuo como alternativa y el rechazo generalizado de 

cualquier tipo de violencia. Posiblemente los acontecimientos ocurridos entre ambos 

momentos de evaluación hayan llegado de distinta manera a los varones y mujeres, 

propiciando en cada grupo una actuación diferente. 

Los resultados nos sitúan, por lo tanto, ante la necesidad de mejorar las líneas de 

actuación de forma que la superación del sexismo vaya unida a la superación de la 

violencia y del modelo de dominio-sumisión. 

La formación y educación que los alumnos reciben en la escuela debe adquirir mayor 

peso y debe convertirse en un factor de protección para nuestros jóvenes. Es preciso 

favorecer un buen clima de convivencia y desarrollar en los alumnos unas actitudes 

tolerantes, dotándoles de las habilidades adecuadas para relacionarse de una manera 

positiva con los demás. La educación en valores resulta de vital importancia para lograr 

estos objetivos, dado que las capacidades afectivas y sociales deben resaltar en el 

currículum de igual manera que las capacidades cognitivas. La educación primaria 

es una etapa de gran desarrollo social, por lo que las escuelas deben ser vistas 

como una gran oportunidad para desarrollar estrategias promoviendo alternativas a 

la violencia. 

Se ha de educar en la no-violencia cooperando con el resto de la sociedad ya que la 

escuela nunca debe estar aislada ni al margen de los hechos que tienen lugar fuera 

de ella; no debemos olvidar la importancia y las repercusiones que tiene la interacción 

entre los diferentes contextos sobre los alumnos. Asimismo, la sociedad debe exigir y 

apoyar a la escuela en la formación de ciudadanos responsables y solidarios y no sólo 

académicamente preparados para posteriores estudios o para el mundo laboral. La 

familia debe colaborar en esta compleja tarea con la escuela y viceversa llevando a cabo 

una búsqueda conjunta de soluciones, por lo que debemos favorecer la cooperación 

entre los tutores, profesores y padres de familia tratando en todo momento de formar 

a futuros hombres y mujeres capaces de vivir con empatía y solidaridad en un mundo 

heterogéneo.
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